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        “Cuando entregue mi corazón, será por completo o nunca lo entregaré. Y el momento en que sienta que tú sientes lo mismo, será cuando me enamore de ti.”

        

        — Nat King Cole —

        

        When I Fall in Love. 1956.
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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es extraordinaria! ¡No puedo esperar al próximo libro!”

      

        

      
        A los fans de las series de Netflix (Un lugar para soñar) y Dulces magnolias les encantará este romance reconfortante en un pequeño pueblo.

      

      

      La repentina partida de Willow de la escena de música country en Nashville sorprendió a la mayoría. Pero las luces brillantes, las sonrisas falsas y las promesas vacías de las personas en quienes debería haber podido confiar la dejaron fría y vacía.

      

      Volver a Sapphire Bay ha sido bueno para su alma. Ha construido una nueva vida y se ha rodeado de personas bondadosas que hacen todo lo posible por mejorar el mundo.

      

      Zac ha pasado los últimos diez años trabajando como médico en campos de refugiados en todo el mundo. Su última asignación en Afganistán le ha quitado todo. Regresa a Sapphire Bay con la esperanza de encontrar paz y soledad en la casa que rara vez puede visitar.

      

      Cuando conoce a Willow, la vida tranquila que anticipaba desaparece. En su lugar, aparece una montaña rusa emocional que destroza el mundo estructurado que había creado y lo lleva a replantearse lo que realmente es importante.

      

      Pero, como en la mayor parte de las vidas de Willow y Zac, nada es lo que parece. Ambos tienen secretos y personas de las que necesitan mantenerse alejados. ¿Les traerá Sapphire Bay la paz que anhelan o complicará aún más sus vidas?

      

      Dulce Rendición es el sexto libro de la serie Sapphire Bay y se puede leer de manera independiente. Cada una de las series de Leeanna está conectada, por lo que puedes descubrir lo que sucede con tus personajes favoritos en otros libros.

      

      Para recibir noticias sobre mis últimos lanzamientos, por favor, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Zac se incorporó de un salto en la cama, sus oídos esforzándose por escuchar qué lo había despertado.

      El vello de su nuca se erizó al escuchar un sonido de rasguño que resonaba en la casa. Frotándose los ojos, forzó su cerebro a concentrarse.

      Estaba en casa.

      En Montana. No sofocado en el caluroso verano de Afganistán.

      El ruido podría haber sido cualquier cosa. Ciervos, alces, ardillas o incluso gatos salvajes podrían sonar como humanos. Y luego estaban los osos...

      Estaba seguro de que había cerrado la puerta principal antes de irse a la cama, pero...

      Ahí estaba de nuevo, solo que esta vez sonaba como si algo pesado cayera al suelo.

      Con el corazón latiendo con fuerza, se quitó las mantas y buscó el bate de béisbol que tenía al lado de la cama.

      Había llegado a casa anoche, agotado después de un vuelo de treinta horas desde Kabul. Era irónico que, después de trabajar en campamentos de refugiados por todo el mundo, era aquí, en Sapphire Bay, donde se sentía inseguro.

      Levantando el bate a su hombro, se movió hacia el pasillo. La luz del sol se filtraba por la rendija de las cortinas. Miró su reloj, sorprendido al ver que ya eran las ocho.

      Silenciosamente, bajó las escaleras. Sus palmas sudorosas agarraban el bate, sosteniéndolo firmemente como si esperara dar un jonrón.

      ¿Era eso agua corriendo?

      Quienquiera que estuviera allí tenía que ser humano... a menos que un oso sediento hubiera decidido que un grifo de cocina era mejor que beber de un arroyo.

      Eliminar a la fauna no significaba que estuviera a salvo. Vivía en medio de la nada, rodeado de pinos y abetos. En cualquier otro día, si alguien entraba, nadie podría detenerlo.

      Eso no iba a pasar hoy.

      Tomando una profunda respiración, se empujó contra la pared junto a las puertas de la sala de estar. A la cuenta de tres, giró en el marco de la puerta. Aparte de los muebles, la habitación estaba vacía.

      Con la mayor discreción posible, cruzó la habitación. Cuando entró a la cocina, un destello de rojo lo llevó a mirar hacia la despensa. Antes de que pudiera moverse, una mujer apareció en el umbral.

      El pan que llevaba en las manos cayó al suelo. Su mirada, de ojos muy abiertos, se dirigió al bate, luego regresó a su camiseta y calzoncillos.

      —¿Quién eres?

      Durante unos segundos, todo lo que Zac pudo hacer fue mirar a la bonita morena que estaba en su cocina. Cuando ella dio un paso atrás, pensó que sería mejor bajar el bate antes de que entrara en pánico.

      —Soy Zac. Soy el dueño de la casa en la que has entrado.

      Los hombros de la mujer se relajaron aliviados.

      —No soy una ladrona. Soy Willow Clarke. Estoy reabasteciendo tu despensa y refrigerador con comida fresca.

      Zac no tenía idea de qué estaba pasando. Nunca había oído hablar de Willow ni la había conocido antes.

      —Mabel Terry se ocupa de la casa. Ella no sabe que estoy aquí.

      Willow recogió el pan.

      —Mabel quería asegurarse de que la casa estuviera lista para ti, pero está ocupada en la tienda durante los próximos días. Yo me ofrecí a ayudar.

      Le envió una mirada confusa.

      —Pensé que no llegarías hasta mañana por la noche.

      —Tomé un vuelo más temprano a casa.

      —Supongo que eso es algo bueno.

      Willow dejó el pan en la encimera y recogió su chaqueta.

      —Es mejor que me vaya. Hay leche fresca, mantequilla y yogur en el refrigerador, y Mabel me dio media docena de comidas congeladas para tu congelador. Si necesitas algo más, Mabel dijo que la llamaras a la tienda general.

      Se metió las manos en los bolsillos.

      —Lo siento si te asusté.

      Zac no sabía qué le pasaba, pero su cerebro tenía problemas para formar palabras.

      —Estaba durmiendo. Pensé que eras una ladrona.

      —No tienes que preocuparte por eso en Sapphire Bay. Debemos ser uno de los lugares más seguros del mundo.

      Le entregó un juego de llaves.

      —No necesitaré estas más. Bienvenido a casa.

      Y con una rápida sonrisa, salió de la cocina.

      —Gracias por dejarme la comida— gritó tras ella.

      —No hay problema. Que tengas un gran día.

      Cuando la puerta principal se cerró, Zac sacudió la cabeza. No era el comienzo del día que había esperado, pero al menos su casa estaba segura.

      Su mano se apretó alrededor de las llaves. Ahora que estaba fuera de la cama, bien podría desayunar y decidir qué haría hoy.

      Lo primero en su lista era llamar a Mabel para informarle que estaba en casa. Después de eso, saldría a correr. Si eso no le quitaba el jet lag de la cabeza, nada lo haría.
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        * * *

      

      Willow conducía de regreso a su casa pensando en su vecino. Con su cabello castaño corto y barba recortada, Zac estaba más cerca de los cuarenta que de los sesenta que ella había imaginado. Y aunque lucía como si hubiera muerto y lo hubieran revivido, había algo en sus profundos ojos marrones que era calmante y reconfortante. Algo que la hacía preguntarse por qué no había regresado a Sapphire Bay antes.

      Cuando compró su propiedad hace tres años, había visitado su casa para decir hola. Pero cada vez que hacía el camino a través del bosque, no había nadie allí. Al principio, pensó que la casa era una casa de vacaciones. Pero cuando nadie se quedaba allí, se preguntó si era una propiedad de inversión. No fue hasta que Mabel le dijo que Zac trabajaba para Médicos Sin Fronteras, que se ofreció a ayudar a cuidar la propiedad.

      Aunque no conocía a Zac, admiraba lo que hacía. Cuando leía los informes de noticias sobre lo que estaba sucediendo en los países devastados por la guerra, pensaba en su misterioso vecino. Y cuando sus amigos se quedaban en su casa, reabastecía la despensa con comida fresca y añadía algunas de sus conservas y mermeladas, haciendo lo que podía para que su visita a Sapphire Bay fuera más placentera.

      Al girar en su camino de entrada, sonrió. Su hogar era todo lo contrario al de Zac. En lugar de una amplia veranda envolvente y un imponente techo a dos aguas, su casa de una sola planta se asemejaba a una cabaña campestre inglesa, transportada en medio de la naturaleza.

      Cuando vio la cerca blanca, la antigua fuente para pájaros y las coloridas macetas en las ventanas, supo que ese era el lugar donde quería vivir. Después de llamar a Nashville su hogar durante ocho años, su cabaña aliviaba su alma y le recordaba todas las cosas buenas del mundo.

      Y una de esas cosas buenas estaba de pie frente a su garaje. Brooke había hecho de Sapphire Bay su hogar más o menos al mismo tiempo que Willow regresaba. Rápidamente se hicieron amigas, compartiendo los altibajos de mudarse a otra ciudad y adaptándose a una forma de vida diferente.

      En unos días, Brooke se casaría con el hombre de sus sueños en un granero no muy lejos de la cabaña de Willow. Esperemos que el notoriamente volátil clima de mediados de marzo sea amable y no traiga una tormenta de nieve tardía a Sapphire Bay.

      Ella bajó la ventanilla y sonrió al paquete que su amiga sostenía.

      —¿Trajiste fudge?

      —Estoy probando diferentes recetas. ¿Me dirías cuáles te gustan más?

      —Me encantaría. Solo voy a aparcar mi camioneta.

      Para cuando Willow salió de su vehículo, tenía los brazos llenos de piel de gallina.

      —Entra antes de que nos congelamos.

      Brooke se rió.

      —No hace tanto frío. Saliste temprano esta mañana. Pensé que estarías trabajando en tu exposición.

      Aunque a Willow le gustaba hacer conservas y mermeladas, era una pequeña parte de su vida. Hace tres años, había comenzado su propio negocio de fotografía. La mayor parte de su trabajo se centraba en la vida salvaje y el paisaje de Montana, pero, ocasionalmente, aceptaba encargos para otros trabajos. Y esta mañana, Brooke estaba allí para hablar de sus fotos de boda.

      Willow desbloqueó la puerta principal y colocó su chaqueta en el perchero.

      —Haré más trabajo en mis impresiones después de que terminemos. He estado en casa de mi vecino, reabasteciendo la despensa.

      —¿Hay alguien quedándose allí?

      —Zac debía llegar mañana, pero tomó un vuelo más temprano a casa. Estaba dormido cuando llegué.

      Brooke siguió a Willow por el pasillo.

      —Suena intrigante.

      —Hubiera sido mejor si no hubiera tenido un bate de béisbol en las manos. Pensó que yo era una ladrona.

      —¿Estás bien?

      —Estoy bien, pero Zac se veía agotado. No sé cuánto tiempo había estado dormido, pero no fue suficiente.

      —Probablemente tiene algo que ver con trabajar en Afganistán. Durante mucho tiempo, Levi fue igual.

      Brooke se detuvo en el medio del estudio de Willow, mirando el lienzo frente a ella.

      —¿Esa foto irá en tu exposición?

      —Sí.

      —Es increíble.

      El asombro en la voz de su amiga humilló a Willow. Había pasado mucho tiempo superponiendo ocho imágenes digitales, borrando partes de cada foto y cambiando la transparencia. El resultado era un paisaje de las Montañas Rocosas tan real que casi se podía sentir el sol en la cara.

      —¿Por qué no te convertiste en fotógrafa profesional hace años?

      —La música era mi vida. Nunca pensé en hacer otra cosa.

      Brooke suspiró.

      —Me alegra que hayas cambiado de carrera. De lo contrario, no habrías creado este lienzo. Si no tienes cuidado, un dueño de galería muy elegante querrá exhibir tu trabajo en la ciudad de Nueva York.

      —Eso sería increíble, pero tendrán que esperar. Tengo una boda especial que fotografiar.

      —Me gusta cómo piensas. ¿Sabías que Zac viene a nuestra boda?

      Willow frunció el ceño.

      —No, no lo sabía, pero tiene sentido.

      —No estábamos seguros de si podría volver a tiempo. Sucedió algo grande en Kabul y fue difícil para él salir.

      Willow le ofreció una silla a Brooke.

      —¿Va a regresar a Afganistán directamente después de la boda?

      —No lo sé, pero es un largo camino para viajar solo unos días.

      Brooke estudió las imágenes en la mesa de trabajo de Willow.

      —Más fotos hermosas.

      Willow empujó a Zac hacia el fondo de su mente. Si él se quedaba en Sapphire Bay, no era asunto de nadie más que de él.

      —Son una muestra de las imágenes que he tomado en otras bodas. Si te gusta alguna de ellas, podría incluir algo similar en tu boda. ¿Has pensado en quién quieres que fotografíe?

      Brooke sacó un papel de su bolsillo.

      —Usamos nuestra lista de invitados y surgieron estas combinaciones.

      Señaló tres fotos que estaban en el lado izquierdo de la mesa.

      —Me gustan esas tomas grupales, pero los invitados están parados en los escalones de la iglesia. ¿Sería difícil hacer algo así en nuestra boda?

      —Todo es posible. Hablé con el hombre que posee el rancho. Puede proporcionar algunos fardos de heno para que la gente se pare sobre ellos, o hay otra alternativa.

      Señaló una de las fotos.

      —Esa foto aérea fue tomada con un dron. Te da mucha más flexibilidad.

      —Me gusta esa idea— dijo Brooke decididamente.

      —Vi las fotos que tomaste de las casas diminutas usando el dron. Son magníficas.

      La aldea de casas diminutas era un proyecto comunitario dirigido por el Pastor John. Eventualmente, se construirían veinticinco casas por voluntarios para ayudar a las personas que no podían encontrar alojamiento. Para atraer más patrocinadores corporativos, Willow había tomado una serie de fotos que mostraban el progreso que habían logrado. Para su deleite, otro patrocinador había decidido ayudar.

      —También me gustan estas fotos grupales —dijo Brooke.

      Mientras Brooke le decía lo que le gustaba de cada imagen, Willow tomó muchas notas. Quería crear fotos que Levi y Brooke atesoraran. Incluso estas sugerencias de última hora facilitarían mucho su trabajo.

      —Tengo algo más para ti —Brooke sacó otra hoja de papel de su bolsillo—. Esta es la línea de tiempo para el día de nuestra boda. Además de una lista maestra, hay hojas separadas para antes y durante la boda, y en la recepción.

      Willow echó un vistazo a la línea de tiempo y sonrió.

      —¿Lo hizo tu madre?

      Brooke sonrió.

      —Pensaba que sus días de hacer hojas de cálculo habían terminado. Mamá hizo este horario en la mitad del tiempo que me habría tomado a mí.

      —¿Tus padres están emocionados por la boda?

      —Creo que están más emocionados que yo. Estoy tan ocupada en la tienda de caramelos que no he tenido tiempo de pensar en el sábado.

      —Al menos la Pascua solo ocurre una vez al año. Una vez que haya pasado, no tendrás que hacer otro huevo de chocolate en meses.

      —Habrá muchas otras festividades que me mantendrán ocupada —Brooke recogió la caja de fudge que había traído con ella—. Mientras hablamos de dulces, ¿te gustaría un trozo de fudge?

      Willow cerró su cuaderno y sonrió.

      —Pensé que nunca lo preguntarías.

      Más tarde esa noche, Megan, una de sus amigas, había organizado una velada sorpresa para Brooke. Si la futura novia no estaba emocionada por su boda después de su celebración secreta, nada más que posponer la Pascua podría hacer una diferencia.

      Y eso nunca ocurriría.
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        * * *

      

      Para el almuerzo, Zac se dirigía a Sapphire Bay. Al bajar por Main Street, se sorprendió de cuánto había cambiado todo. Desde su última visita, habían abierto más cafeterías y galerías. Cestas de flores colgantes adornaban las verandas de las antiguas tiendas y la acera estaba llena de gente.

      Como muchas cosas, el tranquilo pueblo que conocía había desaparecido.

      Encontró un lugar para estacionar y caminó hacia la tienda de comestibles. Por hábito, se mantuvo cerca de los edificios, observando a las personas a su alrededor por cualquier comportamiento inesperado. Deseaba desesperadamente encajar, poder disfrutar del sol como todos los demás. Pero no podía detener la adrenalina que corría por su cuerpo, el miedo que venía al caminar por una calle concurrida, rodeado de extraños.

      Después de pasar los últimos diez años en un país tras otro desgarrado por la guerra, estar aquí era tan ajeno para él como caminar en la luna.

      Tomando una respiración inestable, cruzó la calle.

      En este lado de la calle, aún más personas llenaban la acera. Para cuando logró maniobrar entre los carritos de bebé, las bolsas de compras y las familias agrupadas, tenía una buena idea de por qué estaban allí.

      El olor a fudge recién horneado le hizo cosquillas en la nariz y le provocó un rugido en el estómago. No podía recordar la última vez que había comido fudge fresco, y mucho menos la variedad dulce y chocolatosa que estaba tentando a sus papilas gustativas.

      Si el olor no fuera suficiente para hacerle esperar en la fila, las vitrinas lo harían. Con la Pascua a solo unas semanas, la tienda de dulces estaba llena de huevos de chocolate. En la ventana más cercana a él, un conejo blanco estaba en el centro de un estante de vidrio, rodeado de docenas de huevos de Pascua decorados y dulces.

      Miró el letrero en la ventana de la tienda y sonrió. La prometida de Levi era la dueña de una tienda de dulces llamada Sweet Treats, y él la había encontrado, junto con la mayoría de la gente en Sapphire Bay.

      —¿Zac? —dijo alguien.

      Se volvió y sonrió al hombre que se acercaba a él. No había visto a Levi en tres años, pero sentía como si fuera solo el mes pasado que estaban luchando por sus vidas en Kabul.

      —Es genial verte —dijo Zac, con lágrimas picándole los ojos. Abrazó a su amigo, aliviado de que hubiera regresado a casa para su boda.

      —Pensé que no llegarías hasta mañana.

      —Ese era el plan, pero tomé un vuelo anterior.

      —Deberías haber llamado. Te habría buscado en el aeropuerto y te habría traído a casa.

      Zac se encogió de hombros.

      —Era igual de fácil alquilar una camioneta. ¿Tienes tiempo para tomar un café?

      —Por supuesto que sí, y sé exactamente el lugar —Levi miró a la gente que estaba de pie en la acera—. Si alguien te lanza una mirada malvada, solo sonríe.

      —¿Por qué harían eso?

      La sonrisa que Levi le envió era tan diferente al hombre que había dejado Kabul que, por unos segundos, Zac se quedó sin palabras.

      —Sígueme —dijo Levi mientras caminaba hacia el frente de la fila y abría la puerta de la tienda de dulces.

      Si Sweet Treats vendía café, Zac no lo había visto ni olfateado. Y por la expresión en el rostro de todos, a nadie le gustaba que se colaran al frente de la fila.

      Sus cejas se alzaron cuando Levi pasó alrededor del mostrador y besó a una mujer en la mejilla. No fue hasta que ella se dio la vuelta que se dio cuenta de quién era.

      —Zac, esta es mi prometida, Brooke Johnson —dijo Levi, sonriendo.

      Brooke extendió su mano.

      —Es un placer finalmente conocerte.

      —Igualmente. No puedo creer lo ocupada que estás.

      —Siempre es así antes de la Pascua. No puedo hablar ahora, pero si no tienes nada planeado para la cena, eres bienvenido a unirte a nosotros.

      —Me gustaría eso.

      Levi miró a las personas en la tienda.

      —Vamos a subir a tomar un café. ¿Estás bien?

      —Kathleen y yo estaremos bien. Daniella debería estar aquí pronto para ayudarnos.

      —Llámame si necesitas ayuda.

      —Lo haré. —Brooke tomó una bolsa de fudge envuelta como regalo de una estantería y se la entregó a Zac—. Bienvenido a casa.

      —Gracias. ¿Es este el fudge que podía oler?

      Brooke asintió.

      —Es nuestro sabor sueño de chocolate. Esa es la última bolsa.

      —Vamos a subir —dijo Levi—. Si los clientes de Brooke ven lo que te dio, no estarán contentos.

      Zac se despidió de Brooke y luego siguió a su amigo hacia la cocina comercial. La encimera de acero inoxidable estaba llena de moldes en forma de huevo rellenos de chocolate.

      —¿Cuántos huevos de Pascua ha hecho Brooke? —preguntó.

      Levi se puso a su lado.

      —Hasta ahora, más de dos mil. Pero eso no es nada comparado con lo que sucederá en las próximas semanas.

      —¿Quién hará los huevos de Pascua mientras ustedes estén de luna de miel?

      —Decidimos no irnos hasta después de la Pascua. De esa manera, la tienda estará más tranquila y Brooke no estará pensando en el trabajo.

      Zac tomó otra respiración profunda.

      —No sé cómo logras mantenerte alejado de la cocina. Este lugar es increíble.

      Levi se rio.

      —Sentí lo mismo la primera vez que olí el fudge. Esa sensación nunca desaparece. Vamos, te mostraré el apartamento de Brooke. Los cambios que hicimos después del incendio se ven aún mejor que las fotos que te envié.

      Mientras Zac subía las escaleras al segundo piso, se dio cuenta de cuánto había cambiado la vida de Levi desde que se mudó a Sapphire Bay.

      Levi era feliz, y por eso Zac estaba profundamente agradecido.

      Esperaba poder encontrar el mismo sentido de paz. El mismo nivel de satisfacción que había estado ausente en su vida. Porque, quisiera admitirlo o no, estaba funcionando con el tanque vacío y algo necesitaba cambiar.
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      Willow sostuvo el brazo de Brooke mientras caminaban hacia el Lakeside Bar and Grill. Había tomado más tiempo del que pensaba convencer a Brooke de venir aquí esta noche. Cuando finalmente aceptó, Willow la metió rápidamente en la camioneta y condujo la corta distancia hasta el bar.

      —No teníamos que salir esta noche —dijo Brooke con un suspiro—. Zac viene a cenar y tengo muchos pedidos de caramelos que terminar. Podríamos haber salido después de la boda.

      —No sería lo mismo —argumentó Willow—. Además, Levi estaba feliz de cocinar la cena para Zac. Y yo puedo ayudar a envolver los caramelos mañana.

      Miró alrededor del bar, buscando a sus amigos.

      El Lakeside Bar and Grill era un restaurante familiar que vendía de todo, desde hamburguesas hasta lasaña. Las comidas eran sencillas, frescas y a precios razonables.

      Brooke caminó hacia las grandes puertas de vidrio.

      —El lago es increíble.

      Willow echó un vistazo a la vista y sacó su cámara. A medida que el sol se escondía detrás de las montañas, las nubes rosadas y moradas convertían el lago Flathead en un país de las maravillas resplandeciente. Si un unicornio volaba por el cielo, tendría la imagen de cuento de hadas perfecta.

      Al salir al balcón, Willow tomó la primera foto. Ajustó la configuración de la cámara digital y tomó otra foto. Luego tres más, hasta que estuvo satisfecha con lo que veía.

      —¿Puedo echar un vistazo?

      —Claro. —Willow pasó las fotos en la pantalla—. Esta es la que más me gusta.

      —Es hermosa. Si yo hubiera tomado la foto, habría salido terrible.

      —Mientras trabajes con la luz, cualquiera puede crear fotos increíbles.

      —Tú puedes crear fotos increíbles —dijo Brooke—. ¿Has hablado con el dueño de la galería en Bozeman sobre tu exposición?

      Willow asintió.

      —El señor Costas me llamó ayer. Está finalizando el catálogo y enviando las invitaciones la próxima semana.

      —¿Estás emocionada?

      —Estoy más nerviosa que emocionada. ¿Qué pasa si nadie viene?

      Brooke desestimó su preocupación.

      —La gente espera en la acera para ver tus exposiciones, y eso es en Sapphire Bay. Incluso para quienes no están interesados en el arte, tus fotos son asombrosas. Además, el señor Costas ya ha vendido muchas de tus impresiones.

      Willow deseaba compartir el entusiasmo de Brooke. Vender impresiones estaba muy bien, pero mostrar su trabajo en la galería de Nick Costas era completamente diferente. Sus exposiciones atraían a personas de Nueva York y Los Ángeles. Conocía a los dueños de algunas de las galerías más influyentes de Estados Unidos. Si eso no fuera suficiente para asustarla, tenía una lista exclusiva de clientes que invertían en el trabajo de nuevos artistas. Y en cuatro semanas, presentaría la mayor colección de su trabajo que sus clientes habían visto.

      —Ahí está Emma. —Brooke saludó a una mujer rubia que estaba en la barra.

      Su amiga sonrió y saludó también.

      Al dejar el balcón, Willow trató de no pensar en lo que podría suceder después de la exposición. Nick estaba hablando con un amigo en Roma sobre la posibilidad de una gira europea. En ese momento, parecía tan poco probable que no estaba preocupándose por ello. Y aunque algo surgiera de las indagaciones de Nick, Willow no sabía si lo haría. Había venido a Sapphire Bay para mantenerse fuera del foco de atención, no para crear una nueva razón para que la reconocieran.

      Emma abrazó a Brooke.

      —Te ves increíble. ¿Cómo se siente estar a punto de casarte en dos días?

      —Como un sueño. No puedo creer que finalmente esté sucediendo.

      El bartender colocó tres copas de vino y un vaso de jugo de naranja en una bandeja.

      —Estos son para nosotras —dijo Emma—. Encontramos un reservado al otro lado de la sala. Síganme.

      Mientras Willow seguía a Brooke y Emma, saludó a al menos veinte personas en el restaurante. Vivir en un pueblo pequeño tenía sus desafíos, pero la mayor parte del tiempo era como vivir en una gran familia extensa.

      Una familia que acababa de hacerse más grande.

      Brooke se detuvo en medio de la sala, mirando a su prometido.

      —¿Qué haces aquí?

      Levi no parecía preocupado en lo más mínimo por estar en el mismo bar que su futura esposa.

      —Decidí llevar a Zac a cenar. Está más concurrido de lo que pensé.

      Una mujer muy embarazada caminó hacia ellos.

      —¿Levi? ¿Qué haces aquí?

      Levi suspiró.

      —Zac y yo estamos a punto de cenar. ¿Cómo te sientes?

      Megan apoyó su mano sobre su vientre.

      —Estoy bien. Y antes de que preguntes, tengo mi teléfono celular conmigo por si entro en trabajo de parto.

      Levi sonrió.

      —Si necesitas un médico, tienes suerte. Megan, este es Zac.

      —Pensé que tu cara me era familiar. William me mostró las fotos del campo de refugiados en Kabul.

      Zac extendió su mano.

      —Es un placer conocerte. Lamento no haber podido volver a casa para tu boda.

      —No pasa nada. William me dijo lo ocupado que has estado. Y no te preocupes por atender a mi bebé. Todavía tengo cinco semanas hasta la fecha de parto.

      —¿Hay un médico en Sapphire Bay?

      —El doctor Reilly viaja desde Polson una vez a la semana para su clínica. La mayoría de las veces tenemos que conducir hasta el hospital en Polson para ver a alguien.

      —¿Eso funciona?

      Megan se encogió de hombros.

      —No tenemos muchas opciones. La comunidad ha estado pidiendo al condado un médico a tiempo completo durante años, pero no ha pasado nada.

      Levi le lanzó a Zac una mirada significativa.

      —Podrías quedarte en Sapphire Bay.

      —Necesito volver a Afganistán.

      —¿Estás seguro?

      Zac dudó antes de responder.

      —Estoy seguro.

      —Al menos lo intenté —dijo Levi con un suspiro. Se volvió hacia Emma—. Zac, esta es Emma, y ya conoces a Willow.

      Una punzada de reconocimiento recorrió la espalda de Willow. Comparado con la persona agotada que había conocido esa mañana, Zac se veía completamente diferente. Aún tenía círculos oscuros debajo de los ojos, pero parecía más relajado.

      Emma le lanzó a Zac una amplia sonrisa.

      —Es un placer conocerte, pero tendrás que disculparme. Si no llevo esta bandeja a nuestra mesa, derramaré las bebidas.

      —La llevaré por ti —dijo Zac rápidamente—. Muéstrame dónde están sentados.

      Emma le pasó la bandeja.

      —Gracias. Estamos por aquí.

      Después de que se fueron, Levi sonrió a su prometida.

      —¿Cómo te sentirías si todos cenáramos juntos?

      Brooke le dio un codazo en las costillas.

      —¿Tenías esto planeado desde el principio?

      —No hasta que Willow tuvo que sacarte de nuestro apartamento. Además, le daría a Zac una idea de lo que sería vivir aquí.

      Willow frunció el ceño.

      —No quiere volver a Sapphire Bay.

      Levi aclaró su garganta.

      —No en este momento, pero podría cambiar de opinión.

      Brooke suspiró.

      —Deja en paz al pobre hombre. Debe estar agotado de viajar aquí.

      —Zac ha tenido cosas peores de qué preocuparse.

      La mueca en el rostro de Levi se profundizó.

      —¿Quieres cenar con nosotros o debería llevar a Zac a otro lado?

      Brooke envolvió su mano alrededor del codo de su prometido.

      —Puedes quedarte, pero solo si compras el postre para todos.

      Levi sonrió a Megan y Willow.

      —¿Les parece bien?

      —Suena genial —respondió Megan.

      Willow asintió.

      —Está bien para mí también.

      Levi sonrió a su prometida.

      —Parece que vamos a cenar juntos. ¿Te he dicho cuánto te amo?

      Brooke le dio un golpe en el brazo.

      —Solo dices eso cuando quieres distraerme de algo.

      Megan llevó la delantera a través del salón.

      —Probablemente sea por el postre. Levi sabe que tienes debilidad por lo dulce.

      Willow no pensó que fuera eso en absoluto. Levi amaba a Brooke con todo su ser, y le derretía el corazón verlos tan felices. Incluso, pensó con una sonrisa, si él se había colado en su despedida de soltera.
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        * * *

      

      Cinco meses atrás, Zac te habría dicho que estabas loco si pensabas que estaría sentado en un bar en medio de Montana, bebiendo vino con cuatro mujeres y un hombre que quería como a un hermano. Pero aquí estaba y, lo que era aún más sorprendente, lo estaba pasando bien.

      Era fácil ver por qué Willow, Brooke, Megan y Emma eran amigas. Compartían un sentido del humor similar, completaban las frases unas de otras y realmente se preocupaban por las demás.

      Levi se integró fácilmente en sus pensamientos divagantes, escuchando más que hablando, pero aun así contribuyendo.

      Zac observó a Megan acariciarse ausentemente la parte superior del vientre. Ella se rio de algo que Emma dijo y luego se recostó en su silla, contenta de dejar que la conversación continuara a su alrededor.

      Una sensación de hundimiento se instaló en el estómago de Zac. Pensó en las mujeres embarazadas en el campamento donde trabajaba, las terribles condiciones de vida que hacían difícil mantener a todos a salvo y bien, y mucho menos criar a un recién nacido.

      —¿Cómo fue vivir en Afganistán?

      Se volvió hacia Willow y miró en sus profundos ojos marrones. Las palabras que le decía a la mayoría de las personas se le atoraron en la garganta. Ella no le había hecho la pregunta por cortesía. Vio un interés genuino, una curiosidad sobre lo que estaba sucediendo al otro lado del mundo.

      —Es difícil vivir en Kabul. A lo largo de Afganistán, más de un millón de personas han perdido sus hogares, sus medios de vida y su futuro debido a las sequías y el conflicto. A veces, sientes que estás haciendo una diferencia. Otros días, podrías estar dándote cabezazos contra la pared.

      —¿Cuáles son los problemas más grandes?

      —La mala sanidad, la malnutrición y la mortalidad infantil. Las agencias de ayuda están haciendo todo lo que pueden, pero nunca será suficiente.

      Willow frunció el ceño.

      —¿Por qué sigues trabajando en campamentos de refugiados? ¿No sería menos estresante trabajar en América?

      La respuesta a la pregunta de Willow era tan complicada como el conflicto que había dejado atrás.

      —Sería menos estresante, pero quiero trabajar donde más se me necesita. Si un médico deja un campamento, tiene un gran impacto en todos.

      Había más razones por las que eligió quedarse, pero compartirlas nunca había sido fácil.

      Miró al otro lado de la mesa hacia Levi. Envidiaba la capacidad de su amigo para dejar atrás el pasado, para crear un futuro con la mujer que amaba.

      Después de diez años dándolo todo por su trabajo, Zac no tenía nada más para nadie, ni siquiera para sí mismo.

      Un suave empujón en su brazo lo trajo de vuelta a la mesa.

      Willow sonrió.

      —Parece que estás a mil millas de aquí. Espero que sean pensamientos felices.

      Se esforzó por sonreír.

      —Descubrí que eres la persona que dejó las conservas y mermeladas en mi despensa. Son increíbles. Me gustaría pagarte...

      —No necesitas hacerlo. Cuando Mabel me dijo que trabajabas para Médicos Sin Fronteras, quise hacer algo especial para ti y tus invitados. Es lo menos que podía hacer.

      —¿Estás segura?

      —Totalmente.

      —¿Es eso lo que haces por trabajo? ¿Hacer mermeladas y conservas?

      La sonrisa de Willow hizo que su corazón se acelerara.

      —Hornear es un pasatiempo. Soy fotógrafa.

      Los ojos de Zac se abrieron.

      —¿Prefieres paisajes o retratos?

      —Retratos, pero gano más dinero tomando fotos de la vida silvestre y el paisaje de Montana. ¿Has pasado toda tu carrera trabajando en campamentos de refugiados?

      —Te gusta cambiar de tema.

      Un suave rubor se extendió por sus mejillas.

      —Tu vida probablemente es mucho más interesante que la mía.

      Zac inclinó la cabeza hacia un lado.

      —A la mayoría de la gente le gusta hablar de sí misma.

      —Quizás no soy como la mayoría de la gente.

      Una chispa de algo peligrosamente cercano a la esperanza estalló en su pecho. Estudió la expresión seria en los ojos de Willow, el ángulo decidido de su mandíbula. Ella tiraba de la parte más profunda y oscura de su alma y lo hacía desear cosas que había dejado de lado para sobrevivir cada día.

      Brooke se inclinó sobre la mesa.

      —Willow no es como nadie que hayas conocido. ¿Sabías que solía ser una...?

      —Zac no quiere escuchar cosas sobre mí. ¿Por qué no le cuentas sobre el pastel que hizo Megan para tu boda?

      Brooke lanzó a Willow una mirada indagadora antes de girarse hacia Zac.

      —Megan hace los pasteles más increíbles que he visto. Nuestro pastel de bodas tenía cuatro pisos de pura delicia, decorado con glaseado de crema de mantequilla de vainilla y obleas de chocolate oscuro.

      —Suena impresionante.

      Brooke sacó su celular de su bolso.

      —Te mostraré una foto.

      Mientras Brooke buscaba en su teléfono, Zac observaba a Willow. Había más en su vida de lo que ella le había contado. Y algún día, él escucharía toda la historia.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Más tarde esa noche, Willow le extendió la mano a Zac.

      —¿Te gustaría bailar?

      Su mirada se posó en las personas que se movían en filas coordinadas detrás de ellos.

      —No sé bailar en línea.

      —No es muy difícil. Solo tienes que seguir a la persona de enfrente. —El ceño de Zac hizo que Willow se sintiera aún más decidida a llevarlo a la pista de baile. Esta noche, al menos, se trataba de disfrutar la compañía de buenos amigos, buena comida y un poco de entretenimiento local.

      Sostuvo su mano y lo jaló para que se pusiera de pie.

      —Vamos. Yo te cuidaré.

      Zac miró por encima de su hombro a Levi.

      —Si yo hago esto, tú también.

      Antes de que Levi pudiera responder, Brooke tiró de su prometido.

      —Esa es una gran idea. Será un buen ensayo para la boda.

      Emma y Megan ya estaban en la pista, haciendo el Cotton Eye Joe. Willow podía imaginar lo que William diría si viera a su esposa, muy embarazada, bailando, pero Megan se estaba divirtiendo y William no estaba allí.

      Los dedos de Zac se apretaron alrededor de la mano de Willow.

      —Para que lo sepas, no tengo ningún sentido del ritmo.

      —Lo harás bien. Megan y Emma solo aprendieron a bailar en línea después de mudarse a Sapphire Bay. —Se colocó al fondo de la sala y soltó la mano de Zac—. A nadie le importará si te equivocas de paso.

      —Pero sí les importará si choco con ellos.

      Ella le sonrió para tranquilizarlo.

      —Confía en mí. Estarás bien. —Cuando empezó la siguiente canción, Willow sonrió. El Electric Slide fue uno de los primeros bailes que aprendió—. El primer paso es hacia la derecha —dijo.

      El ceño de Zac se profundizó. Medio compás después de que las personas delante de él se movieron, él también avanzó, moviendo los pies casi al ritmo de los demás.

      Willow lo vigilaba, moviéndose rápidamente fuera de su camino cuando él iba hacia la izquierda en lugar de la derecha.

      —Lo estás haciendo genial —gritó por encima de la música.

      La sonrisa de alivio de Zac fue buena de ver. Ella no sabía cuánto tiempo libre había tenido en Afganistán, pero apostaría su último dólar a que nunca había bailado en línea sobre una pista de madera en Kabul.

      Cuando la canción terminó, se volvió hacia Zac y le chocó la mano.

      —Eso fue genial. Te convertiremos en un local, ya verás.

      —No fue tan difícil como pensaba.

      Los primeros compases de la siguiente canción comenzaron y Willow sonrió.

      —Debes conocer esta canción.

      Zac frotó sus manos con entusiasmo.

      —Estoy listo.

      Mientras las voces de los Village People resonaban en el sistema de sonido, Willow observó a Zac concentrarse en el hombre delante de él. Esta vez, sus pies se movían en perfecta sincronía. Cuando llegaron al coro, sus brazos formaron las letras de YMCA tan naturalmente como cualquiera en la sala.

      Sonrió al ver a Megan y Emma. Ambas cantaban al ritmo de la música, disfrutando cada minuto en la pista de baile.

      Cuando la canción llegó a su fin, Willow se rio al ver la amplia sonrisa de Zac.

      —Eres un natural.

      —Todavía estaría sentado si no fuera por ti.

      El calor en su mirada hizo que Willow sintiera un cosquilleo en los pies.

      —Entonces, es bueno que esté aquí.

      Levi tocó el hombro de Zac y le dijo algo. Por primera vez esa noche, Zac rio.

      Por alguna razón, eso le dio a Willow una profunda sensación de satisfacción. Cuando comenzó la siguiente canción, dejó de preocuparse por Zac y simplemente disfrutó bailando a su lado. Al menos, después de esta noche, cuando él regresara a Afganistán, recordaría la noche en que bailó en línea en una pequeña pista de baile en medio de Montana. Y si esos recuerdos le sacaban una sonrisa, ella estaría aún más feliz.
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